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Este es un intento de responder en nombre de la Comunidad San Juan a la pregunta que a menudo se nos hace acerca de cómo Adrienne von Speyr nos ha enseñado a rezar. La verdad es que no puede responderse a la ligera. Una cosa es segura: ella nunca nos dio una receta infalible. En cambio, sí recuerdo un pequeño episodio que expresa en forma concentrada lo que Adrienne entendía por actitud de oración.

Una vez, cuando algunos miembros de la Comunidad estaban por emprender un viaje de formación, como lo llamábamos, a Florencia, en el momento de la despedida, Adrienne les dijo que debían asimilar con la mayor atención posible todo lo que les viniese al encuentro, contemplar las obras de arte con esmero, pero también disfrutar de ese tiempo de descanso y reponer fuerzas con helado y café, cuando esto ayudase a mantenerse receptivas. A la pregunta: «¿Y cuándo tenemos que rezar?», Adrienne respondió con su habitual prontitud de espíritu: «No dije nada sobre el respirar, ¿no es verdad? Pues, tampoco digo nada sobre la oración». Esto era una alusión a la actitud de oración, tan importante para Adrienne, actitud que también constituye el presupuesto para toda otra forma de oración.

En primer lugar, entonces, hablaremos de esta actitud de oración. Ciertamente, sobre esto diremos algunas cosas que ya son conocidas para la mayoría de ustedes. Pero, en toda mirada retrospectiva, sucede que se recuerdan cosas ya conocidas.

La oración es, pues, una función evidente y permanente del hombre, de la que tal vez ni siquiera sea consciente, y que le es tan necesaria como el respirar; un interior e ininterrumpido estar orientados [ordenados: San Ignacio, EE 46] hacia Dios, orientación que, de antemano, ve todo lo que el hombre encuentra en la luz Dios y a Él se lo agradece.

Esta actitud de oración es característica de Adrienne. Solo a partir de esta actitud su obra es realmente accesible y comprensible. Es justo decir que ella ha compuesto toda su obra en esta actitud: sus comentarios a la Escritura, sus meditaciones sobre temas particulares de la vida cristiana, sobre la Iglesia y los sacramentos, sobre la elección de estado de vida, etc. Es una actitud que, en contraste con el acto de oración particular, significa un ser, una disposición espiritual interior, una vigilancia, un silencioso presuponer la prioridad absoluta de la realidad divina. La atención se ordena constantemente a la acción de Dios, intenta reconocerla con una mirada amorosa y se expone a ella en todas las manifestaciones de Su voluntad. Adrienne expresa esto en El mundo de la oración: «La oración, así entendida, sería nuestro continuo estar ante Dios, nuestra constante presencia ante Él, nuestro no impedir en nada el trato con Él, nuestra voluntad de escucharle y de seguirle más allá de todos los obstáculos que existen en nosotros. Por tanto, una profunda y fundamental disponibilidad que constituye el fondo que sostiene todos los diálogos y actos de oración particulares. Esta disponibilidad ha de acompañarnos a lo largo de todo el trabajo cotidiano, para condensarse en ciertas horas en lo que suele llamarse oración en sentido estricto: en ese estado en el que ya no hay espacio en nosotros para nada más que para la voz de Dios, para escucharla y reconocerla» [El mundo de la oración p. 10].

En estas palabras nos sale al encuentro un segundo concepto que caracteriza toda la obra de Adrienne y que es idéntico al de actitud de oración: es el concepto de disponibilidad. La actitud de oración está llena hasta lo más íntimo de disponibilidad a escuchar y a seguir la voluntad de Dios en todo momento. Es la actitud que toma en serio el «Habla, Señor, tu siervo escucha» y no aquella a la que a menudo se puede pensar viendo el ajetreo actual en la vida de oración: «Escucha, Señor, tu siervo habla». En El mundo de la oración, Adrienne lo expresa de este modo: «Estar ante Dios en la fe significaría, en verdad, presentar rápidamente la propia vida a Dios, pero luego liberarse de ella e intentar ser tan franco e indisimulado ante Él que Él pueda mostrarse y revelarse a sí mismo. Contemplarlo a Él y no a uno mismo» [Ibid. 243].

Para Adrienne, el requisito previo para una verdadera actitud de oración es siempre una inversión de la perspectiva que no ve las cosas desde el hombre, sino que intenta verlas desde Dios. Es una auténtica «conversión» que debería tener lugar en cada oración. Este cambio libera al creyente de sus preocupaciones cotidianas y le permite, de nuevo, estar desnudo ante Dios como Adán que, en el Paraíso, ha escuchado la voz de Dios. Adrienne dice que «Adán vive simplemente ante la mirada de Dios en la fe y en la alegría, y todo lo que él hace corresponde a las intenciones de Dios. “Debes dominar” [Gn 1,28] le dice Dios, pero no se nos dice nada sobre una respuesta de Adán. Es evidente que él comprende la palabra de Dios y la pone en práctica» [ibid. 7s].

Después del pecado original, sin embargo, al inicio de toda oración se da una situación embarazosa, nos dice Adrienne en este contexto. Cuando Dios llama al hombre: «Adán, ¿dónde estás?», él se presenta ante Dios revestido de todos sus apegos egoístas. En primero lugar, el cristiano tiene que dejarse liberar y desvestir de todos estos afectos desordenados y auto⁠-⁠referenciales para poder volver a exponerse desnudo ante la mirada divina que busca. Por tanto, la conversión necesaria al inicio de toda oración debe consistir en un consciente desprenderse de todos los apegos a los deseos propios, en una renuncia que nos prepara para la actitud de oración: esto mismo es exigido de la forma más enérgica por Adrienne, siempre de nuevo y en todas sus variaciones. Ella nos presenta esta renuncia, en realidad, como una ayuda para superar las dificultades que el cristiano enfrenta cuando se dispone a entrar en la actitud de oración. En esto, Adrienne también era muy realista en las instrucciones sobre la oración que daba a la Comunidad San Juan: uno debe dejar de lado su estado de ánimo, su irritación sobre cualquier evento o aflicción, también si la aflicción fuese sobre sus pecados. Y la conciencia de que «uno puede hacerlo», de que tiene de antemano una visión general del curso de la oración: esto también sería un obstáculo. Muy a menudo, la actitud de oración consiste
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